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Para el otoño, sus plantas de calabaza habían crecido, ¡y había grandes calabazas de  
color naranja!

Paul buscó a su papá para mostrárselas. “¡Has cuidado tus calabazas muy bien!”,  
le dijo su papá.

“¡Sí! Y voy a cuidar bien de mí mismo, para llegar a ser grande también”. Paul sonrió.  
“¡Y cuando sea grande, podré ir a la misión, igual que Eric!”. ◼
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